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Quiero empezar dándote las gracias por interesarte en mi candidatura y, por 

si no me conoces, permíteme que me presente. Me llamo Cristina Trujillo y 

soy un poco competitiva por naturaleza. A decir verdad, hace falta poco para 

picarme. Y sí, como habrás deducido me gusta competir, retarme, superarme 

y por qué no decirlo, ganar.  

Pero también valoro, cada vez más, esas actividades que se preparan en casa, 

mapa en mano y que van encendiendo poco a poco el brillo en los ojos. Esas 

que se realizan sin pretensiones, tan solo por el placer de descubrir nuevos 

horizontes y pasar el mayor número de horas posibles en ese medio exterior 

que tanto nos gusta, la montaña. 

Y de la unión de estas dos facetas es de lo que ha ido mi año, el cual espero 

hacerte llegar a través de estas líneas.  

 



 

HERRI AMETSA TALAIA 

La primera carrera de la temporada suele tener un denominador 

común para todos los corredores: los nervios. Esos que aparecen 

por no saber en qué punto de forma te encuentras, cómo llegarán 

el resto de competidores y si estarás entrenando lo suficientemente 

bien. En mi caso, viniendo de hacer marca personal en 10k en la 

San Silvestre Vallecana (33:59), se sumaba un poco de presión 

autoimpuesta por pensar que todos esperarían que hiciera una 

buena carrera después de un buen rendimiento en el asfalto. 

Mirando retrospectivamente, podemos decir que, por suerte, todos estos 

nervios quedaron disipados por la incertidumbre, convertida en risas, de si 

llegaríamos a tiempo a la salida. Tras un sprint a por el dorsal, ahí estábamos, 

esperando el pistoletazo que diera comienzo a la prueba. Una salida rápida 

para encarar la primera rampa de una carrera que, como se podía leer en el 

perfil, iría encadenando subidas y bajadas sin dar apenas tregua. En el primer 

descenso me pasan un par de chicas, pero mantengo la calma. Esto acaba de 

empezar y entraba dentro de los planes teniendo en cuenta la brevedad del 

primer ascenso. Enseguida el terreno vuelve a picar hacia arriba y aprovecho 

para recuperar el liderazgo que ya no perderé. Es en este adelantamiento 

cuando soy consciente de que las piernas quieren correr y esa sensación se 

va retroalimentando durante toda la prueba en la que el cuerpo va  

respondiendo positivamente a todas mis exigencias. Van pasando los kilómetros entre el calor del 

pueblo vasco y sus incansables gritos de ánimo y las vistas a la costa entre los árboles hasta cruzar el 

arco de meta en primera posición y con ello llevarme la codiciada txapela. Que esta sí que hace especial 

ilusión. 

28 enero 2024 

San Sebastián, 

País Vasco 

 



                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 

CHIANTI MARATÓN  
 

23 marzo 2024 

Radda in Chianti, Italia 

Quería correr alguna prueba “by UTMB” para 

conseguir los famosos “running stones” y una 

puntuación UTMB index que me permitiera obtener 

dorsal en otras pruebas donde son obligatorios. Así 

que tocaba ojear el listado de carreras UTMB y 

encontrar alguna que no fuera muy exigente y, a 

poder ser, en los primeros meses del año para que, si 

no conseguía el objetivo, tuviera otras oportunidades. 

Y así fue como acabé con un dorsal pinchado en la 

camiseta en mitad de la toscana italiana. Una carrera 

muy rápida, muy pistera y con escasa o nula 

complejidad que empezó bien, pero se truncó cuando 

en un desvío un voluntario nos mandó fuera de  

   
nuestro recorrido. El grupo de corredores en el que iba y 

yo seguimos avanzando hasta que al llegar a un 

avituallamiento no nos cuadró el punto kilométrico que 

marcaba con lo que llevábamos en nuestros relojes. Aquí 

empezó la confusión ya que no habíamos dejado de ver 

cintas en ningún momento y habíamos seguido las 

indicaciones de la organización. El no saber si íbamos 

bien o mal ni tener forma de ubicarnos nos sacó 

totalmente de carrera e hizo que acabáramos rodando 

hasta meta desistiendo de competir la prueba ni luchar 

por una buena posición.  

Fue al comparar nuestro track con el original cuando 

vimos que nos había mandado al recorrido de otra de las 

distancias que se estaba disputando ese día. Lección 

aprendida, el track siempre en el reloj. 

La parte positiva fue que, al menos, conseguí lo que iba buscando, obtener running stones y una 

puntuación UTMB index.  



  

Primer kilómetro vertical de la temporada y se empieza 

fuerte, con el campeonato de España de clubs. 

Personalmente me gustan este tipo de pruebas en las que no 

solo corres buscando una posición individual, sino 

intentando hacer el mejor papel posible por el equipo. La 

previsión era de lluvia, mucha lluvia y aunque para alegría 

de todos el día amanecía sin su presencia, en la salida 

neutralizada ya empezó a caer. Salidas individuales 

cronometradas, cada minuto y el aguacero volvió a amainar. 

Última mirada al crono y me dan la salida. Otro día en el que 

el cuerpo tiene ganas de apretarse, de seguir corriendo 

KV PUIG CAMPANA 

28 abril 2024 

Finestrat, Comunidad 

Valenciana  

 

sí que no me lo esperaba tan largo. Intento que no me caiga 

mucha minutada hasta que, al fin, entre la niebla, aparecen las 

banderas de meta. Coger aire rápido y para abajo que no está 

el día para recrearse en los altos y menos con la tromba de 

agua que nos acompaña durante todo el descenso. Llegamos 

abajo, calados con ganas de ponernos ropa seca y refugiarnos 

en algún bar a recuperar temperatura. Es aquí cuando Jonás 

nos dice que las chicas somos segundas, los chicos terceros y 

yo también he sido tercera. Pero las buenas sorpresas no acaban aquí. Cuelgan las clasificaciones y nos 

metemos a cotillear. Vemos que el segundo club femenino es otro y en el tercero tampoco aparecemos 

nosotras y la conclusión es clara, al final estamos fuera del pódium. Ya por curiosidad miramos quiénes 

han sido las primeras y la alegría es mayúscula cuando leemos Todovertical+. ¡Somos campeonas de 

España! Como colofón de felicidad, en la entrega de premios nos damos cuenta que, además de en el 

campeonato, también puntuábamos en la copa del mundo de verticales y he conseguido una inimaginable 

¡cuarta posición!  

De la vuelta a Madrid poco puedo decir, solo reina un 

sentimiento de felicidad y orgullo porque el esfuerzo 

conjunto nos ha llevado a lo más alto y eso nunca lo vamos 

a olvidar.  

aunque la pendiente se incline y de ir adelantando corredores. Llegamos a la zona de la pedrera, e ir 

agachando el lomo implica no ver balizas y dar algún rodeo de más, pero hay que seguir empujando. 

Última sección de la carrera, un sendero corredero en ligero ascenso que conduce hasta la cima. Este tramo 



 

 

 

 

 

 

 

  

KV VALDEZCARAY 

2 junio 2024 

Ezcaray, La Rioja 

 

Después de hacer una buena actuación en el KV del Puig 

Campana las aspiraciones para el campeonato de España 

eran altas. Pero, a los pocos días de esta cita, un virus 

decidió que se quería sumarse a la fiesta. Intenté 

descansar todo lo que pude en un intento desesperado de 

recuperarme, pero ya el día de antes activando comprobé 

que los pulmones seguían de huelga. Pese a todo puse 

rumbo a La Rioja con la selección en busca de un 

milagro que me hiciera correr bien el vertical. El 

domingo amaneció con una meteorología complicada:  

frío, niebla, lluvia fina y viento en las partes altas del trazado. Aunque no suelo correr con bastones, decidí 

salir con ellos a ver si me ayudaban a subir un poco más rápido. Desde la salida, esta vez en masa desde 

la aldea de Urdanta, comprobé que iba a ser un día de penar y sufrir, el cuerpo no tiraba. La subida hasta 

la cima de San Lorenzo, donde se encontraba situada la meta, se me hizo eterna. No sé cuántas veces 

pensé en abandonar, pero las ganas de intentar ayudar al equipo eran mayores e intenté exprimir hasta la 

última de mis fuerzas. 

Cuando llegué abajo me dijeron que había sido 7ª 

absoluta. La verdad que, aunque no era la posición 

que venía buscando, me di por satisfecha ya que 

pensaba que iba a estar muy lejos de un top10. El 

chasco llegó cuando se emitieron las clasificaciones 

por selecciones y las chicas de la selección de Madrid 

aparecíamos como cuartas. Al ver que estas no nos 

cuadraban con las clasificaciones individuales se lo 

comunicamos a los jueces, los cuales, desestimaron 

nuestras alegaciones. A los pocos días y tras volver a presentar una reclamación, se percataron de que 

efectivamente erran erróneas y el tercer puesto era nuestro. Una gran alegría después de una carrera que 

se hizo realmente dura.  



  

KV LA BARRANCA 

6 octubre 2024 

Navacerrada, Comunidad 

de Madrid  

El amor-odio hacia este KV se hace patente todos los años 

cuando tengo que decidir si correrlo o no. Finalmente me 

decanto por un sí, es el campeonato de Madrid, así que 

habrá que correrlo. Salimos de la plaza del pueblo de 

Navacerrada neutralizados hasta la pista forestal que da 

acceso al valle de la Barranca donde empieza la prueba 

cronometrada. Mi plan era salir alegre para ver cómo se 

mueven el resto de chicas y si puedo abrir hueco desde el 

principio. Y así es. No veo ninguna perseguidora por detrás 

cuando giro a derechas para dejar la pista atrás y encarar el 

camino hasta la fuente de la Campanilla. En este punto sigo 

liderando en solitario, miro el reloj y soy consciente de que es 

imposible mejorar el récord de Maribel, lo puso realmente difícil. Por 

lo que decido relajar un poco el ritmo hasta el Collado del Piornal. En 

ese punto nos recibe una ventolera considerable y, aunque los ánimos 

de los amigos siempre invitan a apretarse, sabiendo que nadie me iba 

ya a coger por detrás y con pocas ganas de sufrir contra el aire, pongo 

un ritmo medianamente cómodo hasta la Bola del Mundo. Aunque sin 

dormirme, que por orgullo una quiere bajar de la hora. Y es así como 

cruzo la meta situada a 2265m en primera posición femenina y me 

llevo el campeonato de Madrid de KV a casa. 



 

FIMMVÖRðUHÁLS 

Fimmvörðuháls es una de las rutas más populares de Islandia que une, a través de 26 cascadas, 2 

glaciares y 1 volcán Skógar con Thórsmörk, conocido como el valle de Thor.  

 Esta ruta se encuentra en las Tierras Altas del sur del país y se 

suele realizar desde finales de junio hasta mediados de 

septiembre. Aunque no es un sendero muy complicado, son las 

condiciones meteorológicas las que determinan la dificultad del 

mismo, ya que son frecuentes los fuertes vientos, lluvias, niebla 

que hace que la visibilidad sea escasa o nula e incluso tormentas 

de nieve independientemente de la época del año en que se 

realice.  

 

La ruta se puede realizar en ambos sentidos si bien, lo más extendido 

es realizarla desde Skógar hacia Thórsmörk. Y esta fue la dirección que 

decidimos seguir mi pareja y miembro del club, David y yo. ¿La razón? 

Logísticamente era más fácil poder aparcar nuestro vehículo en el 

parking de Skogafoss y contratar un autobús de vuelta que nos 

garantizara un trayecto de retorno seguro. Ya que este discurre por 

carreteras tipo F, sin asfaltar y se deben vadear diversos ríos.  

 Tras un primer intento fallido debido a una meteorología nefasta, tan 

solo teníamos una baza para realizar esta actividad. Por lo que tras 

estudiar detenidamente el pronóstico del tiempo y comprobar que no se  

esperaban copiosas precipitaciones y la fuerza del viento era asumible, decidimos intentarlo. Nuestro  

 
plan fue realizarlo en autosuficiencia, cargando nosotros con toda la comida, 

agua (que iríamos rellenando por el recorrido) y ropa que podríamos 

necesitar durante la travesía. Todo ello del modo más ligero posible (sin 

recortar en seguridad), que es como más nos gusta afrontar este tipo de 

aventuras.  

 



 

Y ahí estábamos, otra vez frente a la cascada de Skogafoss, a los 

pies del océano, desde la que comienza el sendero paralelo al cañón 

que ha ido excavando el río Skógar y sus múltiples saltos de agua. 

Este exuberante y verde terreno iba dando paso a praderas de 

tundra, por las que se colaba alguna que otra racha de viento 

molesta, hasta llegar a la cabaña Baldvinsskali, donde 

aprovechamos a rellenar agua antes de adentrarnos en uno de los 

paisajes más jóvenes del planeta. Recubierto de nieve y hielo al 

principio, y un poco delicado de atravesar, se iba transformando en 

 

un suelo volcánico fresco y negro hasta llegar al campo de 

lava Goðahraun. Los casquetes polares del inicio son las 

estribaciones de los glaciares Myrdalsjokull (con el 

volcán Katla en la cima) y Eyjafjallajökull siendo este 

último el que da nombre al famoso volcán que en 2010 

obligó a cortar el tráfico aéreo. El cual es también el 

responsable de los nuevos cráteres que se cruzan, Magni 

y Móði. Desde aquí se abre el atezado valle de Thórsmörk  

cubierto de musgo verde lima con el río Krossa y sus serpenteantes brazos al fondo, mientras 

innumerables montañas se sucedían en el horizonte. Uno de esos paisajes que dejan sin aliento al 

espectador. 



 

Ante este escenario comenzaba el descenso hacia el 

valle de Thor teniendo que cruzar la cresta 

Heljarkambur, equipada con cadenas para hacer más 

seguro el abrupto descenso hasta la llanura 

Morinsheiði. Desde aquí hay 3 rutas alternativas 

para llegar hasta el final del valle. La primera baja a 

través del barranco de Hvannárgil, solo 

recomendable                      
recomendable para montañeros experimentados; la segunda pasa por la 

cima de la montaña Útigönguhöfði y la última corresponde con el camino 

tradicional. En nuestro intento de ser lo más fieles posibles al sendero 

original, nos decantamos por la tercera opción en la que ya solo nos 

quedaba un paso comprometido por atravesar, el Kattarhryggur, conocido 

como la «columna vertebral del gato», que solventamos sin dificultad. 

Los últimos kilómetros hasta el campamento de Básar los hicimos bajo 

una tímida lluvia que ya poco importaba al confrontarse con la felicidad 

de haber completado una de las rutas más impresionantes del país. 

Nuestra idea al llegar al campamento era cruzar al otro lado del río para explorar un poco más este 

salvaje e inhóspito territorio. Pero los puentes que daban acceso a la otra orilla estaban inutilizados 

haciendo imposible esta opción. Por lo que nos conformamos con ascender al discreto pico Vestrihattur 

antes de volver a descender, a través de un bosque de abedul, al campamento de Basar y experimentar, 

por unas horas, cómo se desarrolla la vida en este recóndito lugar del planeta.  

 

6 agosto 2024 

Skógafoss, Islandia 

 


